
los que precedieron al triunfo de los sandinistas.
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EL EJlMPW DE NICARAGlA EN CENI'ROAMlRICA

El 19 de Julio se cumpli6 el sexto aniversario del trilmfo de la revo1uci6n ~i

nista. seis afios han demostrado 10 que ella es y 10 que ella significa para todos

los pueblos de Centroamérica, especialmente los que están al norte de SUS fronte~:

Honduras, El Salvador y Guatemala. La importancia de la revo1uci6n sadinista es f4­

ci1 de deducir si, por un lado, se piensa en las enormes expectativas que su modelo

ha ido despertando y, por otro, si se medita en los esfuerzos ingentes de la adminis­

traci6n Reagan por ahogarla. Tal importancia merece un análisis detenido en la serie

de ediCOraa1es que nuestra revista dedica a los problemas fundamentales de El Salva­

dor y del §rea centroamericana. Es un problema que no nos es extrafto, por cuanto en

tierras cuscatlecas se sienten temblores, semejantes -C4"l todas sus diferencias- a

? VI f~ L '--.k. ,~,r.

1. La esencia de la revolución sandinista

~~chos en~gos del sandinismo piensan que la revolución saadinista fue inicia1-

mente un triunfo de las fuerzas democráticas contra el somocismo, un triunfo de la

democracia liberal contra la dictadura somocista. Tal opinión estaría ~a1ada por\; .,
el hecho de que la coalición que derrocó a Somoza contó con una amplia t;;",i~

llasta cierto punto con el apoyo de la administración Cartero Pero esta interpreta­

ción es incorrecta y superficial. La razón es bien simple. El carácter dictatorial

del somocismo, a pesar de sus apariencias democráticas a través de elecciones regula­
vi~

res, no era sino la parte p~9.1~'9 de un problema mucho mayor. En efecto, el clan so-

mocista había sido durante cerca de cincuenta años el aliado más firme de la polít~ca

norteamericana en Centroamérica así como un aliado siempre fiel del capitalismo.
1\0

Somoza H5 era sólo dictador sino~~ además)pro-imperialista y pro-capitalista

y al sommcismo se le perdonaron sus actitudes dictatoriales -no excesivamente duras

a lo largo de la mayor parte de su reinido- en razón de lo que era más esencial en

su régimen: la defensa de los intereses norteamericanos y de los intereses capitalis­
,~'
1"
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taso El famoso juicio del presidente Roosvelt sobre el patriarca del los Somozas es

buena prueba de todo ello.

Los sandinistas vieron desde~rinciPio con toda claridad que la opresi6n del

pueblo nicaraguense, de las mayorías populares de Nicaragua, no procedía s6lo o

principalmente del somocismo como dinastía familiar sino que procedía del imperia­

lismo y del capitalismo. La adscripci6n de los SZR revolucionarios nicaraguenses

a la fitura de Sandino es clara prueba de ello. SanJino fue una víctima de los nor­

teamericanos y de Somoza y una víctima de su iKKKtB intento por lograr uaa patria

libre en la que los intereses de los pobres prevale~ieran sobre los intereses de los

extrajjeros y de las minorías. El sanciinismo es así una doctrina de libertad y de

democracia pero fundada sobre la liberaci6n del imperialismo y del capitalismo.

Esto es 10 que no vieron con claridad los primeros aliados l~emocratiZa,t~altdel

frente sandinista, quienes eran fundamentalmente personas adscritas al capitalismo

as¡Xtme simpatizantes del modelo norteamericano como garante de la empresa priva-

da Y de las libertades democrátidas formales, aprovechadas inmemorá1mmente por aque-

llos a quiBB8s el llamado orden democrático occidental da más fami1 idades, esto es,
01~

a los más fuertes sea por su talento, sea por su capital, sea por su ¡¡ "a. Cierta-

mente había entre los aliados de la primera hora quienes buscaban una moderación

del capitalismo tal como se ¡labía encarnado en la Nicaragua somocista y quthes pre-

tendían una independencia digna en relación con las intromisiones norteamericanas,

pero esto no bbstaba a que se adscribieran al iistema capitalista occidental y a

las buenas relaciones, sumisas relaciones, con Estados Unidos.

No así los sandinistas. Los sandinistas no ocultaron nunca ni su anti-imperiali~

mo ni su anti-capitalismo¡ precisamente porque se definieron a sí mismos previamen-

te como nicaaaguenses an'. wmao, pero entendiendo el ser nicaraguenses como algo

que respondiese a la tonalidad de los nicaraguenses, una totalidad no puramente adi-

tiva ni indifeTnD~iada sino unificada y organizada sobre los que ha-
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bían sido oprimidos y no habían podido disfrutar de 10 que era patrimonio de todos.

Desde la independencia de España ser nicaraguense era en la práctica un privilegio

de unos pocos, que sustentaban sus pribilegios o simplemente sus beneficios sobre

el desconocimiento, cuando no sobre el desprecio y la explotación, de la mayor parte

de los nacidos en Nicaragua. Subrayar esto es importante porque los sandinistas no

se vieron a sí mismos como anti-imperialistas y anti-capita1istas por ser marxistas

sino pon ser nicarguenses en el sentido que acabamos de apuntar. Había sido el im­

perio y el capitalismo quienes habían despojado a los nicarguenses de la posibilidad

de ser ellos mismos; por eso desde su 60ndición de nicaraguenses se constituirán

en ~ti-imperialistas y anti-capitalistas.

Este respeto a su propia condición hizo que la revolución sandinista pretendiera

ser algo nuevo. Si hubiera sido una revmlución ortodoxamente marxista-leninista,

hubiera desatado una dura represión contra quienes ¡labían sido verdugos de su pue­

blo o s~lemente simpatizantes de la democaacia occidental; en vez de ello, deci­

den abolir la pena de muerte e intentan la colaboración -subordinada, es cierto-

de capitalistas moderados dentro de un esquema de pluralismo, economía mixta y no

alineam«nnto. Si hubiera sido una revolución marxista-leninista, se hubiera enfren-

tado violentamente no sólo contra la Iglesia sino contráa la religiosidad popular,
di!.

a sabiendas que la Iglesia podría manejar la religiosidad popular contra medidas

anti-capita1istas y anti-imperialistas. Los revolucionarios sandinistas, al contra-

rio, no obstante la utilización temprana de elementos del esquema marxisga-lenini~

ta y la aproximación a Cuba y el bloque soviético -puntos sobre los que volveremos

enscguida-, intentan una reulu~ión nueva, ~planteaJa en términos de un aocia-

lismo de rostro humano, que parecía recoger más los ideales humanistas del joven

brx que e lduro pragmatismo de la revolución leninista. Se trataba, endefinitiva,

de una revolución que pretendía ser formalmente nicaraguense, respeluosa de las

tradiciones, de la idiosincrasia y de las necesidades reales del pueblo de Nicara­

ua. 'o en balde jWlto a ]os revolucionarios sandinistas se;-lúcj,~ron presentes hom-
P' .
" s.~.-'/
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bres para quienes la fe cristiana no era s6lo una dimensi6n profunda de su ser, per­

sonal sino también una fuerza de compromiso y de liberaci6n que pretendía historizar­

se en la configuraci6n personal y en el quellacer social. Por esto es por 10 que la

revolución nicaraguense suscit6 entusiasmo universal. Parecía que en Nicaragua po­

dría dasse una soluci6n ejemplar en que un pueblo, liberado del capitalismo y del

imperialismo, no caía en las formas dogmáticas y totalitarias de un socialismo,

que deja a la vanguardia burocratizada del partido la representaci6n total de los

intereses mayoritarios.

2. La realizaci6n del proyecto sandinista

No pretendemos seguir los pasos hist6ricos de la revoluci6n sandinista sino tan

5610 resaltar aquellos puntos que pueden ser aleccionadoras para los pueblos cen-

troamericanos.

El primero de ellos es la toma y la retenci6n del poder estatal. El frente sandi­

niSla el&gi6 desde un principio 4a vía del poder del Estado; s610 desde él juzgaba

que podía realizar una revoluci6n lihertadora de las mayorías populares. Un poder

no compartido si es que ello implicara perder la hegemonía en la conduc~í6n del

proceso. ~o se trataha de elecciones sí o no. Nadie duda de que unas elecciones al

poco tiempo de la victoria hubiera dado al frente sandinista una mayoría aplastan-

te. Pero el sandinismo sahía que las elecciones, por más que se resalta su validez

derrocrática y dcmocratizadora, por más que sea la medida que Occidente pone, cuando

le conviene, para legalizar un régimen, no eran la piedra de toque de la democra­

cia revolucionaria. Lo que justificaba su poder era la justeza de su causa y el

riunfo pop ar y mililitar sobre el somocisrno. Lo que sigue justificando su poder

no es el riunfo en las elecciones hahidas a finales de 1984 y el compromiso de

repe irlas/ ino la validez de la revolución misma y la participación popular en

la íl na, El an inismo está persuadido que sólo su permanencia en el poder asegura

a realizaci6n del proyecto revolucionario popular, anti-imperialista y anti-capit~

/::
,c;, ./ I
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talista. El pluralismo político es posible, pero más en el ámbito de lo social que

en el ámbito de lo esaatal. El estado y sus instituciones son fundamenaalmente san­

dinistas; la sociedad puede ser más o menos pluralista y desde ese pluralismo puede

lograr canlbios o influjos en la dirección estatal. [sto que no es aceptahle para

las democracias occidentales por parecerle una forma más detwtx totalitarismo, tie­

ne a su favor y en su defensa los resultados ohtenidos y la aceptación popular.

Pero mantenerse en el poder exige en la coyuntura centroamericana grandes sacri­

ficios para el pueblo. No importara mucho que supusiera grandes sacrificios para

las elites de siempre, pero sí importa cuando el sacrificado es el pueblo en su ne­

cesidad de subsistir y de salir de su estado de opresión económica. Los sandinisaas

vieron muy pronto 'lee SiN no alcanzaban un gran poder, sobre todo a través del ro­

bustecimiento militar y de un fuerte ppBrato de seguridad, serían inmediatamente

derrocados por Estados Unidos, a poco que mantuviesen una postura independiente,

simplemente no sometida a los dictados del imperialismo y del capitalismo. Sin tener

que ir muy atrás en 1a historia, los derrocanlientos de Arhenz en Guatemala, de Base!'

en Santo Domingo, de Allende en Chile, les probahan cuán frágil podría ser su desti­

no, si no se afirmaban en el poder n:ediante 1m ejército completamente fiel, aJe¡nás

de podereeo, y mediante un aparato de seguric~d realmente eficaz. [1 mantenerse en

el poder se convertía así: en necesidad perentoria, lo cual llevaba ya desde el prin­

cipio a una rortísima mi litarización, que no sólo consumía recursos illTprescinJil'les

para el desarrollo económico impostergahle sino que militarizaha a la sociedad en­

~cara con grave hipoteca de su presente y de su futuro. SOlre todo, si este r;antener­

se en el poder iba a traer consigo una uerra de profundidad y prolongación i:rpre\'i­

si 1e, por más que esa ¡;uerra fuera injusta, s~tenida y al entada sol re todo (Ir los

sectores capital i$tas y/o somocistas en el interior y, sobre to o, por la éH\y>jnisua­

ción Reagan. La prioridad de la guerra iba así a hacer cada vez 1'155 difcr<iil l~ r('a­

lización del proyecto revoltilcionario )' el mantener e en 1 po in i a a lit'ar.1
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illl endurecimiento prgresi va uel rastro hlunano de la revolución. No es cierto r¡ue

la guerra haya venido por el endurecimiento de la revolución -no ohstante fallos

importantes que se hayan podido tener-, sino que es mucho más verdadero cl decir

que el endurecUliento ha venido por exigencias dc la guerra. Con lo que la respon­

sabilidad última de ese endurecimiento está en quienes propician la guerra. Pero

no por ello deja de ser illl problema, pues si los logros de la revolución no crpeza­

ran a sentirse en illl largo período de tiewpo por razón de una guerra indefinida,

habría Uegado la hora de reconsiderar qué tipo de poder habría de preferir el san­

dinismo para llevar adelante su revolución popular. No es que la política permita

ilusiones idealistas, sobre todo teniendo tan presente la prepotencias KB%t nortea­

mericana, pero illla revolución no puede dejar ad calendas graecas el logro de los

objetivos que afirma ser su razón de ser.

[1 segundo punto digno de consideración es el de la utilización de un esquema

QOrxista (leninista) para el análisis de la situación presente, para la prooyección

del ~uturo y para la puesta en marcha de la revolución. Ciertamente el marxismo

el"pl cado es más práctico que idcológico, pues no son muchos los nicaraguenses, los

que real lente conozcan y dominen la ideología marxista. ~Iás aún,es illl~

rJarxis .0 fuerterente transformado por el espíritu y la letra ue Sarldino, tanto en

la caria como en la práctica, así como por la crítica constructiva de algunos

cris iano ien preparauos, que somcten el medio que es el marxismo a finalidades

rol j ivos que n han sido tOn'a os de él. Conviene repetir una vez más que no se

wac a a ser an i-ca. italjsta y anti-i Jerialista por ser marxista, sino que se

llcga a ser dc al ún lodo marxista por r ~1ti-capitalista yanti-iwperialista.

e n a la)jco i ~o ni capaciuad para crear un modelo de an~lisis nuevo

unm elo d acc 'ón nuevo, y por ello ha 1a ido que echar 1l1~1dl1l <le un Plarxisno

qu ya e a 1. a í y qu ha ía de os rada su ca acidad ) ra enfrentarse l1Ístóri. a-

T1. el ca i ali mo. e ra a de lm marxismo condici.onado, tis q le recla-

hor o, por las cara crís icas y las c. i encias UC W10S lomlres y de Lm, situJ i'n
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t;¡n !'Oi !fJl~res.... 1 los de '~iearagua, lo cual hnc d él un ""'lrxismo distinto tan

CO:1'jcicn;m e e e iei n~do. fl roceso no está ya fijado, porque lo que predo-

r:ir., e, 1:1 Jiri':lt c'a;ix sanc1inis a no es la a licación a la realidad de un esquema

! -.ítleo sino el rcspon er a las nccesidad s de la rcali.lad interna y ext rna desde

'r:l:t -¡ •• (tn:l. a al anti-enút:llis a)' anti-in-perinlista. Inclu o estos dos "an-

j" n s n cicr. e inlifcrcnci:JJos porque no excluy n cierta colaboración no sul'or­

úir.,.J::l c :'l el c.1pi alis~ e,' criar e in fiar ni runpoco unos r·laciones dignas con

el pll ' o r el ~o iemo de I:s o os ni os.

11 tl'r (r r l. o es 1:1 :J r, ;:leí n e 'icaragua a Cu .x. a la Unión Soviética y,

al 1 le s cialistn. l.a realidad histórica en, es ~a que no se

ni -o nor c:lr.'ericano sin o~rse exp1ícitar.1ente en las fuer­

le s n con rari ,rs o tiene sin duda un costo social y po-

11 ararse sin rrás con las naciones socialistas

e c. :Jrarsc con Cu • Si de circulas concéntricos pudie-

culo y ,'lea

rtir un Centro que fuera la URSS, Cu a estaría en el segundo cir-

en el tercero. ~ se trata de una imagen puramente geométrica sino

ce Jiferenc' ción estructural tanto cn lo que toca a la dependencia como a la in-

tanto en lo que toca a la estructuración del estado y de la sociedad como

en lo t a la s rcstnlctura ideológica. ~ nlo bbstante, seria ingenuo

cr la presencia y el influjo de los gobiernos socialistas, especialmente

el cu • en la configuración del proceso nicaraguense. Esto que en algún modo 1i-

rita 13 auton ;) rjs por prés~~ de rncKlelos que por presión impositiva, por otro

laJo I a e le e53 nisna autono~ía. Sin el apoyo cubano no hubieBa sido posible

res is ti r o ier il~ Klo n5s difícil resistir la peesión norteamericana, con

lo CUJ1 la Buton ia de la revolución nicarguense ni siquiera hubiera tenido la po-

rse. Pero ién hay que resaltar otros influjos distintos venidos

Je1 C terior que en algún nodo relativizan o complementan los venidos del bloque
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socillista. Varios países de Europa. occidental y aun algunos de ,'\mEtica Latina han

desempeñado una clara función moderadora en la triple línea del pluralismo político,

de la economía mixta y del no alineanriento. Al conjugarse este influjo con la volun­

tad política de novedad que caracteriza al régimen sandinista se llega a constituir

en Nicaragua un n~delo nuevo que podría uenomia.sse, complementariamente a lo que

dijimos líneas arriba, como un modelo socialista de tercera generación con enormes

ventajas sobre los de la segunda y los de la primera, los cuales a su vez habrían

avanzado notoraamente desde sus orígenes hasta lo que son hoy. Esto hace pensar

que este nuevo modelo de tercera generación, si no es coartado y forzado a replega~

se y endurecerse, podría suponer un avance notable, que realmente podría irse cons­

tituyendo en modelo para el desarrollo de países del Tercer ~~do.

Sería ingenuo pensar que los tres puntos aquí notados carecen de impurtancia y

no ponen en peligro la constitución de un proyecto político realmente nuevo. El

mantenimiento a toda costa del poder, el recurso al modelo marxista de interpreta­

ción y de realización, la dependencia del bloque socialista son elementos de tal

envergadura que podrían desvirtuar las potencialidades ¡nejores del proyecto sandi­

nisaa. Todavía no lo han hecho, aunque varios de los defectos que deben atribuirse

al régimen sandinista se deben en huena parte a su influjo. De ahí que la potencia­

ción de lo más original del sandinisn~ así c~no la cautela crítica ante sobredeter­

minaciones venidas de fuera debería ser una de las principales preocupaciones de

tocios los nicaraguenses. Por poner un ejemplo, pocas dudas caben de que el mal mane­

jo inicial del problema de los misquitos se debió en parte a limitaciones funuamen­

tales que tiene el marxismo dogmático para enfrC'ntar problemas de~ etnias y

culturas al valorizar siempre como factor última (y próximamente) detenÍlinante a

lo económico y su consiguiente lucha de clases.

Otras definiencia de realización hay que atribuirlas a la dificulta 1 de 1:1 t:lre:l

y a los pocos recursos disponibles, sob1" todo, en el CrullpO htun:lno }" p1'of(,5ion;11,

S .1
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~
Era evidente desde un principio que elrégimen sandinista arranca con una infraestruc-

tura económica defin~~anísima y con unos hábitos nacionales para el trabajo sistemá­

tico no muy esforzados; era también evidente la falta de experiencia para el gobier­

no del equipo sandinista" Lograr con esta escasez de recursos las metas pretendidas
~

era de por sí una aarea~imposible. Tanto más que nIDY pronto se desató contra el jo-

ven régimen una resistencia~ que no ha dejado de crecer.

3. La oposición al proyecto aandinista

Desde sus mnicios el proyecto y el régimen sandinista fueron sometidos a fuertes

presiones. En cuanto se vió que se trataba de un p!yecto y de un régimen que sobre­

pasaba la intención de superar al somocismo y ~ no se contentaba con establecer

una democracia al uso, controlada por los grandes in~eseses capitalistas y norteame-

ricanos, empezaron las dificultades. Algunos, sobre todo, en el interior, vieron

que el sandinismo tal como se iba estructurando les imposibilitaba el~ alcanzar

el poder político total; aunqee estuvieran presentes en la cúpula del gobierno,

observaban que éste se subordinaba a la dirección general del frente sandinista, a

la que nunca podrían pertenecer; los que tenían voaa~íón de poder político y no se

consideraban sandinistas veían así restringidas, cuando no anuladas, sus posibilida-

des de acceder al poder pleno del [stado. Otros, dentro y fuera del país, se asusta-

ron ante el carácter marxista del sandinismo que parecía ir ocultando la figura y

la inspiración primera de Sandmno en beneficio de la figura y de la inspiración

marxista de Fonseca Amador. Pero fueron principalmente el carácter anti-capitalista

moderado y el carácter anti-imprialista'los que suscitaron la resistencia nBs acti-

va. Los~ países y los grupos que se disgustaron por el abandono de ciertas

formas de democracia occidental fueron q\litando su apoyo, pe~o fueron los países

y los grupos que vieron la aproximación al bloque socialista con~ elemento esencial

del régimen sandinista los que se dispusieron a doblegarlo, desatando todo tipo

de ataque desde lo ideológico a lo econónuco, desde el terrorismo a la gtlerra atier-
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ta en una escalada que ha hecho de Nicaragua un campo de batalla, en el que el san­

dinismo lucha por conservar su poder revolucionario y su independencia nacional

mientras que sus adversarios 10 combaten a muerte.

El adversario principal es Estados Unidos y más en concreto la administración

Reagan. En violación del derecho internacional y haciendo uso de la violencia y

del terrorismo, tratando de mantener engañado todo 10 que puede al pueblo y al con­

greso de Estados Unidos, la administración Reagan, amparada en un concepto falso

de seguridad nacional, está dispuesta a que el sandinismo no se consolide, a que

no pueda demostrar en paz 10 que es capaz de hacer por las mayorías populares de

Nicaragua. La administración Reagan cínicamente apela a la falta de democracia en

Nicaragua, midiendo con distinto rasero a las dictaduras de Stroessner y Pinochet,

por no hablar de la inhumana situación de Sudáfrica, y al régimen sandinista. Para

los otros casos basta con las buenas palabras, con la política constructiva; para

Nicaragua la única receta es la violencia de las armas, el engaño de la CIA, los ma­

nuales terroristas, el salvajismo de los contras. En pocos lugares es dado apeiciar

con tanta claridad la falacia continuada e hipócrita de la administración Reagan

como en el caso de Nicaragua, cuyas credenciales en 10 que toca al respeto de los

derechos humanos son mucho más limpias, que las que puedan ekl1ibir los gobiernos

de El Salvador, de Honduras y de Guatemala, tan fácilmente exculpados o disculpados

por los hombres de Reagan. La razón última es que no se quiere una Cuba en el itsmo

centroamericano yJen lugar de pretenderlo por los caminos de la pnldencia)se lo hus­

ca por los caminos de la muerte y del terror. El fantasma de la confrontación Este­

Oeste se utiliza como si fuera el principio último de todo ordenamiento político,

con lo que se concluye que Estados Unidos subordina todo principio humano y moral

a su propia conveniencia, expresada en términos de su propia seguridad. ~i la sohe­

ranía nacional ni la autodeterminación de los pueblos valen nada a la hora de las

decisiones, si es que entran en aparente contraposición con los propios intereses.

La política de las cañoneras y de la conquista por la fuerza -o por el dincro- \~Iel
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ven a ser, siguen siendo, los mecanismos preferidos a la hora de tratar conpa países

latinoamericanos, a los que no se les deja más opción que la de elegir cuál va a ser

su forma de servidtmIDre.

La administración Reagan encuentra sus aliados dentro de Nicaragua. Por lo pronto,

todos aquellos que temen no tanto la consolidación de un estado marxista como la con­

solidación de un estado en que el capitalismo de la empresa privada vea severamente

limitadas sus ventajas tanto en lo político como en lo económico. Ciertas capas de

las clases medias altas y altas, alentadas por la administración Reagan, intentan ha­

cerle frente al gobierno sandinista. Unas lo hacen desde dentro, demostrándose así

que la oposición y una fuerte oposición es posible, sin que <\uienes la llevan a cabo

sufran peligro de sus vidas y de sus haciendas, cosa que no ocurre ni en Guatemala,

ni en Honduras ni en El Salvador; tal oposición es sometida a limitaciones y presio-

nes, algunas de ellas poco razonables, pero las condiciones generales de su actuación

son mucho más favorables que las padecidas por los opositores en los países vecinos,

excluido el caso de Costa Rica. Pero esta no es la oposición principal sino que la

principal es la del FDN y la de ARDE que han hecho de la lucha armada y de la violen-

cia terrorista el principal medio de lucha con la ayuda de la administración Reagan.

No puede negarse que entre los combatientes haya un buen número de ellos que no pue­

den considerarse como mercenarios, grupos de gentes y aun de etnias que en parte han

ido a la lucha armada por errores de los sandinistas o simplemente porque piensan

que ese es el modo mejor de defender sus derechos y/o intereses. Pero aun estos gru­

pos, que deberían ser tratados de forn~ separada por parte de los sandinistas a la

~cra de buscar mna solución política y que en parte ya se está haciendo en el caso

de los indígenas de la cos~a atlántica, quedan subsumidos en lo que es la política
I

nortemnericana y en lo que son intereses tanto de los restos del capitalismo somocis-

ta como de un aapitalismo no somocista, pero que quiere contar con las ventajas a

las que está habituado en el mundo occidental. No es que estas fuerzas carezcan de

apoyo entre algunos sectores populares y cmnpesinos, especialmente en el norte y en
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el oriente de Nicaragua, pero pocas dudas caben que en lo fundamental son fuerzas

promovidas y dirigidas por la adrninistra~ión Reagan con la clara connivencia de

Honduras y en menor grado del gobierno de Costa Rica. No todo el pueblo está con

los sandiáistas, aunque las elecciones de 1984 y la celebración del sexto aniversa­

rio en 1985 demuestran que sí lo está una parte importante de él. Pero la oposición a~

mada es fundamentalmente una acción norteamericana, como se está demostrando palma-

riamente ante la Corte internacional de La Haya, a la que Estados Unidos no quiere

acudir apelando a cuestiones formales que dejan de lado el problema real de su in-

justa, violenta y conslante intervención en los asuntos nicaraguenses.

También parte de la Iglesia, tal vez la mayor parte de la Iglesia en 10 que toca

a obispos y sacerdotes) se opone al régimen sandinista. La oposición se centra sobre

todo en el eecientemente nombrado cardenal Obando. Es claro que eSta parte de la

iglesia prefiere el proyecto nortamaricano para Nicaragua con el argumento implícito

de que el proyecto actual es un proyecto soviético-cubano o simpleme~te marxista.

Entre el socialismo y el capitalismo esta parte de la Iglesia tiene sus cuentas echa-

das hace tiempo. Pooo importa que el capitalismo esté condenado por la Iglesia en

sus documentos más recientes, lo mismo que el socialismo marxista. Pero de aquél se

esperan cambios y de éste no. Que la Iglesia haya sido mucho más perseguida por los
El Salvador

regímenes dapitalistas de Guatemala y~ que por el régimen sandinista no pare-

ce ser argumento para condonar el capitalismo de esos países y luchar por su mejora-

miento, mientras se oonsidera irrecuperable el moderado socialismo de los sandinis-

taso El cuerpo social de la Iglesia internacionalmente considerado está completamen-

te imbricado en la llamada economía de mercado que es patrimonio de los capitalismos

occidentales; por otra parée el discurso ideológico de los países llamados democrá-

ticos parece ser para la Iglesia más conciliables que el discnnso n~rxista, no obs-

tante la realidad de los hechos que muestra un constante decrecimiento de la vida

cristiana en

legios a las

esos países occidentales donde se da {dda suerte de libertades y privi­
c,......Qj~

iglesias de Nda confesión. [] fantasma del comunismo sigue siemlo el
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principal enemigo para muchos estamentos de la

~'U'I/"

ig1esi~',~'f;~lmentepara los mejor

establecidos, apelando para ello a hechos reales, cuando se encuentTan y a intencio­

nes ocultas a futuro, cuando no se~ hallan, pruebas en el presente. Si

~bns. Romero es asesinado en un país gobernado por los demócrata-cristianos y su ase­

sinato no~ da paso a ninguna investigación seria, se buscan disculpas; si

Mons. Obando puede desempeñar su misión pastoral sin el menor riesgox bajo el régimen

sandinista, se resta importancia. No es que los sandinistas no hayan cometido torpe­

zas en el manejo del, profulema religioso, pero han sido accidentales, porque en rea­

lidad el régimen nicaraguense actual no pone dificultades a una auténtica iglesia

de los pobres, aun a sabiendas de que esta iglesia tiene una definida estructura je­

rárquica y una ideeología que ha de respetar.

Estos tres enemigos tan poderosos -y da pesar ver a parte de la Iglesia aliada

de hecho con la adminstración Reagan y con los promotores del capitalismo- hacen
~.:...

difícil la realización auténtica del proyecto sandinista. Hoy esas tres fuerza~ha-

blando de un diálogo pacificador, pero para la Iglesia debiera ser signo de sospeccha

que su postura coind:ida en gran medida con la de los otros dos grupos, mientras que

le es difícil encontrar coincidencias con las posiciones de los sandinistas.

4. La oveja roja de Centroamérica

En 1979 cuando triunfa la revolución sandinista Guatemala, El Salvador y ¡~nduras

no sólo son víctimas de Ima injusticia estructural e institucionalizada, que lejos

de mejorar la situación de las mayorías populares la estaba empeorando, sino que las

tres naciones estaban dirigidas por regí~enes militaristas que hacían de la corrup­

ción y del terror represivo sus características principales. No importa a esto ucho

ni a Estados Unidos ni a las fuerzas capitalistas ni a las jerarquías católicas, con

la excepción del caso incomparable de lons. Romero. La jerarquía niaaraguBDse sí se

había swnado al anti-somocismo, como también lo ha15ía hecho el capitalismo nicara-
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guense,mm que se veía sojuzgado pos las prácticas monopolistas del capitalismo so-

mocista y como lo había hecho el moralizante Cartero Pero en los casos de Guatemala,

Ibnduras y El Salvador avanzaba rampante un militarismo vi&lador sustancial de los

derechos humanos.

Nica.agua supuso entonces un corte revolucionario en una situación insostenible.

Los revolucionarios de Guatemala y El Salvador vieron en el ejemplo nicaraguense

una esperanza de triunfo. En Nicaragua el capitalismo se hatía a la defensiva y un

socialismo lnoderado, un marxismo moderado iban consolidándose. Por otro lado, Nica-

ragua representaba, antes que todo, lma ruptura con la sumisión a Estados Unidos.

También Guatemala intentaba ocasionalmente esta ~ruptura, pero desde otros pre-

supuestos inconfesables, los de proseguir en una masiva violación de los derechos

humanos para conservar a los militares en el poder político y al capitalismo extre-

mo en el poder econónlico. El Salvador intentó en octuhre de 1979 un paso adelante

queJsin llegar a las posiciones estrictamente revolucionarias de ~icaragua, podría

haLer supuesto un proceso reformista tanto en la líllBa económico-social y política

como en la línea de las relaciones internacionales. La primera Junta que surge del

15 de octubre pretende entrar en relaciones con .'icaragua en un ambiente de compren-

sión mutua y aun de colaboración, que puso sohreaviso no sólo a la adminHtración
Carter
~ sino también a los revolucionarios salvadoreños.

Pero es con la llegada de la aclmin$$traciñ Reagan cuando se agrava la situación .

. 'icaragua podía convertirse en foco revolucionario capaz de ex-panJirse sohre todo

en Gw t er..a la y Ll Salvador, pero también en ¡Ionduras. En un primer momento el régi-

nen san inista cree ingenuamente que un fuerte apoyo a los movir::tlentos revoluciona-

rios del área puede llevar a un trinnfo de los mismos, lo cual no sólo haría justi-

cia a la situacióJUri reinante sino que t3l'1hén favorecía el equilihrio de poder

en el área en eneficio del proyecto nicar3guense. Pero er3 sohre to.lo el ejel"l'lo

e ';iaaragua más que su posi le apoyo material, lo que ponín en peligro los intere-
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ses norteamericanos y los intereses del gran capital. Podía hatirse al imperio, po­

día batirse al gran capital. Las reivindicaciones populares, asumidas por las orga­

nizaciones revolucionarias, tenían posibilidades reales de cristalizarse en la to­

ma del poder. Visto lo cual, la administración Reagan decide frenar primero y hacer

retroceder después al movi~miento revolucionario, enfentando a todos los países del

área, excluida Panamá, contra Nicaragua y reforzando a los gobiernos con ayuda mi­

litar en conatnx de cada uno de los procesos revolucionarios. Queda así Nicaragua

con~ el aliado na~ural de los movim~entos revolu~innarios y Estados Unidos como el

aliado natural de los movimientos contrarrevolucionarios. Lucha desigual si se con­

sideran las fuerzas de uno y otro bando, pero lucha en la que los sectores popula­

res y revolucionarios demuestrffil una capacidad autóctona y endógena indudable.

Se suscita así la gran crisis centroamericana que no sólo disloca los restos de

la inf:egración económica pasada sino que pone él la zona entera al borde de la gue­

rra. Para impedirlo surge el grupo de Contadora. Lo esencial de esta iniciativa

de cuatro pa~ses latinoamericanos democráticos consiste en ver la crisis desde la

injusticia estructural que ahoga a los países centroamericanos y no desde la con­

frontación Este-Oeste, aunque ésta sea también una dimensión del conflicto; consis­

te tanmién en no descalificar a Nicaragua con el fácil pretexto de que RS su régi­

men es marxista sino en respetar su soberanía y autodeterminación; consiste final­

mente en buscar que salgan de la zona las fuerzas militares extranjeras. Por ello

Contadora supone un apoyo en 10 sustancial al régimen sanelinista, quien en corres­

pondencia acepta el retiro escalonado de la presencia militar foránea, al tiempo

que supone una crítica fundamental a la administración Reagan y a los leliás países

-especialmente a El Salvador y J onduras, pero nambién a Costa Rica- por su lesc:Ilrado

in tervencionismo milita r, por lo que es tos países, impuJ sa los por la aclminis ta -ión

I ea 'an, pon n toda suerte ele impedimentos al avance de Cont3 lora.

este tribunal imp:.ITcial que supone Contadora así co ~ el tribLUlal impar 'Lal que



r.l ejemplo de ~icaragua ..• 16

J._. c..~
se supone ser el=tpil~al de las ~aciones Unidas en

--:::;"'.-
¡J .~I

.._.~. J:./
r~ P~ya están demostrando que

es equivoaado cargar las c~pas de la crisis centroamericana a Nicaragua. ~icaragua

tiene su parte de responsabilidad en ella, pero no la mayor. La mayor parée de la

responsabilidad está en la ddministración Reagan y en los gobiernos del área que

son 50S acólitos. Porque en definitiva el miedo no es a lo que :~icaragua rueda ha­

cer corr.o nación enemigas, sino a 10 que pueda suceder si es que los puehlos oprimi­

dos se levantan contra sus opresonee, estén estos dentro del propio páís o foera

de él.~~Jicaragua ya había aceptado la prppuesáa de Contadora que exigía

el no fomentar a los n~vimientos~ de otros países, que pugnaran por derro-

car a sus pro¡ilios gobiernos. [l temor entonces está no en la ayuda JJ'~terial sino

en el dinronismo que el ejemplo de ~icaragua puede despertar. De ahí la presión vio-

lenta y terrorista norteamericana que pretende últimamente impedir que la revolu-

ción sanJinista triunfe en el interior de ~icaragua para que los llen'ás países cen-

tromnericanos no se sientan empujados a seguir su ejemplo. Ante este pelig~o fun-

damental, el obstaculizar la ayuda material de los sandinistas a los revoluiconarios

centroamericanos, no deja de ser una medilla puramente coyuntural, muy importante

para el momento, pero poco determinante a la larga.

\"istas así las cosas; es claro que el esríri tu le Contadora es el que dehe impo-
cJ.

nerse ~ suponer un diagnóstico acertado y ;DI" respetar la sol eranía y autodeter-

minación de los pueblos centroamericanos. Los ái.~ países de Centroamérica dcben

dialogar entre si, de en cola1.,orar entre sí, para lo cuall'lE deben respetarse )'

sacar fuera e sus querellas al intervencionismo 1l0rteamE'ticano llIlm y a] interven-

cionism del loque soviético, en lo que haya de uno y de otro, pues la lclida c

desi ual. Sólo la emocra tización de los regímenes naciona1es, 'len sobrepase el

e ue a foonal de los partidos políticos y de las elecciones perió ¡icas, para

le :Jr.1 er una creciente participación de las nayorías populares al' aniza la el

e] i fru e y él rovecha i nto equitativo los ienes J teriales, I los 1i 1\ _

líticos y e los bienes ulturale , podrá con ucir a una r 1 i~n tre a cntr~
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los ¡,ucl'los )' esaados del ltsmo, sin la cual la viabllidad de estos puelblos es casi

irlposible )' su destino histórico carente de futuro real; sólo esa clemocr;:¡tización

puede hacer que estos puehlos dejen de ser ohjeto de intereses extraños, puetlos

manipulados)' manoseados, para convertire en sujetos de su propia historia sin ol­

vidar, claro está, todos los enormes condicionamientos que tieneN esta pretensión.

s. n desafíp cootrOlllJericano de la revol ución sandinista

~icaragua está lejos todavía de haber asegurado su futuro. La revolución sandi­

nista, después de seis años en el poeer, está lejos de haber conseguido resultados

plenamente satisfactorios. Tiene en su descargo la oposición desatada contra ella

por el mayor poder de la tÓ:li:rra. f'n ese sentido hastante ha hecho con sostenerse

y en mantener a raya al imperio, convirtiéndose así en un símbolo ejemplar para

talla .\J,¡érica La tina. Pero esta tesitura martirial ni puede prolongarse indefinida­

¡:Iente ni es suficiente como destino histórico. '.Iedida frente a sus propios ideHes

1a re\'olución sandinista sigue siendo muy inferior a sí Irisma, 10 cual podría ser

~rave. si supusiera el entrar por vías autoreproductoras del poder por el poder o

por das Lurocratizadoras de la revolución. Aunque la historia es larga y los aftos

1 ::isa: . rauJal~ente, la responsabi 1i ad listórica de la revolliJción nicaraguense es

!~ran·'" " de su riun[o o fracaso muchas cosas pueden depender para los pueblos

e 1 Tercer '!un o. Seiial eJ~OS al gunos de los pun os flmdar;¡entales.

C;ea el prirlero, el en [rentil¡,1Í ento tenaz frente a la prepotencia norteamericana.

os ¡ Ile!blos Je \n.érica Latina, lograda su primera independencia, la han ido l-¡i o­

c :::n o al i;¡'! erial' in lés, al imperio norteamericano y al irperio de las ~:ul tin;:¡­

cio ales. 1.0 silnJinis as están intentando una nueva inuepe1dencia !' en parte la

"lJ..i1'!l 1:> 'ran '0. .as con iciones r..a terialc les 'Jan ido r.lostrando que .c i <lepe! -

.Cl1 loe fáci y no pueJe plan earse en fon"a de ruptura. La e. i ton i:J :J P -';"ó'

del po<.;er n:ayor de la 1is aria con una atracción rra\'itaciol1:Jl q'le lo :Jlar"¡

o no que la Ji r¡¡ció -de '.:'1.ya lie to rIfar. le l:J1'l ibc-r:Jd".-
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contra. Las primeras afirmaciones retóricas de la revolución sandinista han tenido

que ser reducidas en razón del realismo político. I~y resulta obvio que una políti­

ca anti-norteamericana es insostenible no sólo para nuestros países sino para países

mucho más desarrollados. Por eso razonablemente el sandinisn~ busca un diálogo con

Estados Unidos en el que lum de hacerse concesiones mutuas, mantenida siempre la

dggnidad y la independencia nacional. Naturalmente esta resistencia a imposiciones

ahasiv8s por parte de Estados Unidos no ~ fácilmente puede lograrse sin otros

apoyos internacionales, que también pueden hipotecar la independencia. Aunque no

puede decirse honestamente que se ha cerrado la argolla del bloque soviético 60bre

Nicaragua, tampoco puede uecirse honestamente que esto JI[lll ha)ll dejado de ser un pe­

ligro real. En este sentido una polítiaa eficaz de no-alineamiento, ~ue rechace
c.v..J. t;~ t¡-- t..fI.J4 LA«. ,

con la misma fue?a toda expresión de imperialismo, veRga~ee e8~e veRga, es algo

que la revolución sandinista debiera promover, para demostrar con los hechos que

la liherqci6n de un yugo no conlleva a la larga el sometimiento a otro.

[1 segundo, correspondiente con el primero, es el llevar a cabo una revolución
..

reammente popular. No es esta ocasión de hblar teóricamente sobre lo que debe ser

una revolución popular. Baste con decir que será aquella en que el sujeto principal

no es la buguesía pero tampoco una vanguardia partidista, de modo que no sólo sean

l~s wayorías populares las que cohren prioriJad a la hora de toda determinación

política sino que además sean esas mayorías las que activamente dirijan su propio

proyecto. Larga y difícil tarea que el sanc1inismo ha iniciado, pero a la que le

tiene miedo por lase peligros que encierra. La revolución popular es ante todo

W1a revolución económica, social y culturill, ;¡lgo qUE' necesita el marco de una

constit Jción y de un poJer, pero que dehe ser llevac~ ante todo por la sociedad

. no por el aparato del estaJo, incluiJo en él el aparato de los partidos. En el

pral max sandinismo debiera ser más importante el papel de las masas que hacen la

re~l ¡dad social que el papel de la dirigencia burocratizaeb que dirige, impulsa o

re la ese hacer. Cahen en esa revolución otros estamentos que pueden englobarse
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en la denominación genérica de burguesía, pero no puede ser la hurguesía el kelemen­

to he¡;e'lTl6nico ue la vida social, cuanto menos ue la eestión política. 1lJ'11uear para

todos, I~ro el lugar de calla uno está prefijauo por 10 que son los intereses reales

de la mayoría, con 10 que se llega a un verdadero pluralismo, donde priva no el de­

recho del más fuerte sino el derecbo del más necesitado. Q.1edará así consolidalla

la justicia oe la sociedad sin la que no es posihle ni democracia, ni paz, ni li­

bertad.

La libertad es lID tercer momento indispensahle. I:1 sanoinisrno no se ha connotado

cono un ré;;irnen negador ele la Ji ertad, ni siqutera en las circunstancias tan diH­

ci les q~le l\a i<lo supellando. Pero sí ha extrerr.ado el cD1ltrol policial de la socie­

lacl, el control partidista oe la sociedad. Esto que eventualmente puede ser necesa­

rio, es cvi !cntenentc un pel igro mortal. [l sandinisrno ha delT'Ostrado su confianza

en e ¡Jue lo al proporcionaUe armas para la defensa nacional, que pcxJrían conver­

tir~ e a~as contra la revolución, si ésta no contara con el apoyo de los cientos

d' -.i le' que está 1 r lacionados con la efensa nacional. Pero teme sobrell'.anera a

lo Ji~idel tes. Linitaoiones en la li ertad de expresión, en la lihertad de manifes-

a ió en la 1i rtJ e or;aniwción y IT'Üvili ación, en la lilertad de educación,

n a ro i;:¡ causa 1:)' "n el luen sentido de la población.

re ucidas de las que existen en Guatemala, El Sal­

'e llevan a ca o, más allfl de to~~ legali-

exc

o el ;'en-

al u s ar c e-

s

sc r flej

el

o uc'ó s'0 es
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rrsticas importantes ue la idiosincrflsia uc;' buena part(' Jdl puehl0 nicaraguc;'nse,

uc pueden expresarse en lo que se ha dado en llamar el hwnanismo nica, que conlle­

va una c~no connatural valoraci6n de 10 humano, de la relaci6n persoall, de cierto

idealismo humani zador. Incluso la revoluci6n san&inista ha sido comprensiva con

ese fenomeno tan peculaar del puehlo latinoamericano en general y del nicaraguense

en particular que es la religiosidad y en concreto la religiosidad cat6lica. rn

esto se han superado dogmatismos marxistas ante la evidencia de la realidad. Lsta

evidencia tiene dos pilares: la maporx parte del pueblo nicara¡;uense es Bat6lica­

~nte religioso y tiene en su fe el universo simhólico funuamental que explica y
u¡.--J...

valora su existenciaj,nay lma buena parte de cristianos que han puesto todo su

esfuerzo f'n favor ue la revoluci6n demostrando en la teoría y en la práctica que

el sandinisno y el cristianismo pueden potenciarse mutuamente. Ante esta evidencia

la direcci6n sandinista ha sido capaz de superar la fuerte oposición de buena par­

te de la jerarquía católica, dentro y fuera de Nicaragua, contrarrestada eso sí

por el apoyo de otra parte de la jerarquía y del pueblo de Dios. 10 es 10 más in-

teresante en este problema 10 que pudiera entenderse como relaciones de poder,

lo c~~l en definitiva es un pro len~ político, que debe tratarse con categorías

y 'to político . 1.0 que e verdad está en juego es la fe de un pueblo y la po-

si ili a de crear un 110 lelo operativo en el que la opción preferencial por los

res entenlli a le de la fe cristiana y la opciiín preferencial por las mayorías

ulare edan ro stec rse mutua lente en la línea de lffia liberación integral.

Es nu 10 lo que la fe cristiana pued aportar al proveso e la revolución sandinis­

, como ya lo ha h cho has ta ahora; I ero es también lUcho 10 que la re\ olución

n . i5 ue e aportar a los modos institucionales de vivir la fe por parte de

la Igle ia, s ha itua a a relacionarse ien con soci ades dominadas por la ur­

esia hoy, por la aristocracia y el absolutÍ5l!lo ayer)que con las socieda e y lo

esna os anti- r eses y anti-aristocráticos. I~y en este probl un desafío im-

portan de n si ificaci6n ara la fe cristiana en este oontionnne y t i'n
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revolucl"o~n, que se vería favorecida por el aporte de una verdaderapara la propia

iglesia de los pobres. El desafío no es sólo para el sandinismo, que en principio

d . b"~ la l"glesl"a que no parece encontrar la forma delo ha acepla o, sano tam len para

ser levadura en la masa de la revolución.

Finalmente, la revolución sandinista tiene ante sí el desafío de ser lUla revo­

lución integral, que abra un modelo nuevo para las necesidades de tantos países

del Tercer Mundo, que están en similares condiciones. No se trata sólo de un modelo

económioo que resuelva suficientemente las necesidades básicas de las mayorías po­

pulares en un primer momento para llegar después a la satisfacción de otras nece­

sidades materiales; no se talla sólo de un modelo social en que la part~~ipación

popular en los bienes y en las obligaciones sea equitativamente repartida; no se
~.;e..,

trata de un modelo político en que se acrecienten las libertades reales, las capa-

cidades ee autodeterminación y en que se limite la explotación y la rppresión; no
.lto

se trata1de un modeloHH de relaciones internacionales que exija respeto de la so-

beranía nacional al no ser dornmnado po~ las superpotencias o por los mercados in­
~ ;f~.J.. 11Á~ d- s-re:.. (..Jo ,C&

ternacionales. s~o t 9

&i5n~ tO~8 ello un modelo nuevo de civilización que

responda a las posimilidades actuales de un mundo que tiene 10 suficiente para

que todos los pueblos y todo el pueblo vivan en situación decorosa capaz de faci­

litar un pleno desarrollo humano, pero que no tiene para que la mayor parte de los

hombres vivan los niveles de opulencia y de consumismo que tratan de imponer como

ideales unos medios de comunicación que hacen del ~'"'Y no de1ill desarrollo

humano el ¡notar de la economía. Podría halli1arse de una uivi1ización de la pobreza

que si tiene connotaciones poco satisfactorias para una civilización centrada so­

bre la riqueza, tiene por otra parte todo el respaldo de la fe cristiana, que ha

visto siempre en la riqueza uno de los principios radicales del wBl y en la pobre­

za, de idamente asumida, uno de los principios háiícos de la hlunanización y ele la

ivinización del hombre.
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realizable

quiere ante

al poder de

~tucho es 10 que estamos exigiendo de esta aventura nicaragüense. Pero es que

se trata de un experimento hist6rico no s610 para el pueblo de Nicaragua/sino

para otros muchos pueblos, especialmente para! los pueblos de Centroamérica. Fren­

te al modelo de Nicaragua mucho deben reflexionar los pueblos y los dirigentes

centroamericanos, porque ~ en él se da una experiencia hist6rica de 10 que es

posible y de 10 que no es posible hoy, de 10 que se puede esperar si se toman

unas c~ertas medidas. El idealismo de un proyecto contrastado con la hosca rea-

1idad de todos los días, la pretensi6n de una libertad nacional contrastada con

las limitaciones de intereses extranjeros, la concatenaci6n dia1éc~ica de una

multiplicidad de elementos que se potencian entre sí, deben servir de réf1exi6n

y de pauta Je acci6n tanto para revemwcinnarios como para anti-revo1ucionarios,
~'CD-- /

pero sobre todo paaax aquellos. No todo 10 que parece racionalmente más justo es

y menos realizable sin proceso. La revo1uci6n nicaragüense pudo saltar
.t c.v.";

un golpe, pero no puede realizarse sino en un largo proceso, ~ re-
Uf'I tv-ú2o C-\l,\O ll.A'ou~o se.. a.~re()d..Q...

todo el trazado de un ca.mrlmÓl;ul?i1ea¡¡l:i~ij,I~~~A.en el mismo cami-

nar. Así de muchas formas y por muchos motivos, más por 10 positivo que por 10

negativo, la revo1uci6n sandinista puede servir de ejemplo para que cada uno de

los pueblos centraamericanos realice la suya propia.
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